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El puerto que es y sera
Hace años, ios buques de guerra fondea-

ban entre ios fuertes de Paso Alto y
Santa Isabel

Los vapores y veleros sometidos a cuaren-
tena, io hacían cerca de! denominado
"petón de San Yelmo"
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•Hace unos setenta años que,

por la Dirección de Hidrogra-
fía, fue editado el «Derrotero
de las islas Canarias, Madera,
Salvajes» Azores y Cabo Ver-
de» que, cargado de años y

mente se encuentran entonces
en toda la parte NW, de este
isla, donde se puede permane-
cer mm^émmn^ d sc^ki, ihm*
ta que, pasado e! temporal,

Qrm.,

mi mesa de trabajo,'

parece hay en sus páginas la
blanca sal del agua de los ro-
ciones que saltaban a las fra-
L'f;w:- :• $&&^m ̂  ̂ <má^m*>,
blancas de velas abiertas, na*

go, montan fe .punta dfe
m y ';^r;; a á^mm ®n h
ta occidental de Tenerife,- pero
¡parece más ventajoso y fácil
'lo primero.

Caribe ardiente y huracanado,
¡El viejo libro 'habla con voz

caliente y su lectura hace evo-
car el ruido fresco del agua
Itóü) PE? til MW-^.; ®'¡ QmW
de la brisa en la jarcia y el
üior a Id sa! fresca de ios años
idos para siempre.

Santa Cruz de Tenerife, su
puerto, ha sido descrito en In-
finidad de ocasiones — y otras
muchas lo será — pero, por su
laconismo, por esa su especial
atención a los veleros que ya
no son en la mar, no podemos
resistir la tentación de repro-
ducir, íntegramente, el párra-
fo dedicado a la vieja rada.

«la rada de Santa Cruz de
Tenerife, situada ai NE. de la
isla, viene a ser una ensena-
da poco profunda de la costa,
que, dirigiéndose desde Arrte-
iquera al S. 62° W. hasta el ce-
rro de Paso-Alto, tuerce en es-
te .punto al S. 18° W. hasta el
castillo de San Juan, que de*
ífíende la parte S. de la rada.

•Abrigada de los vientos del
ISW. ai NISE. por el N., no lo
está a los del NiE., que gene-
ralmente reinan y levantan a
veces alguna marejada, y <rra>
dho menos a los del SE., que
¡hacen peligrosa la estación al
alela en noviembre y diciem-
bre, obligando a dar la vela.

iDebe esto verificarse en di-
chos meses cuando se presen-
ta el cariz (muy pronunciado)
de la travesía y la mar del SE.,
que por lo reguler recala an-
tes que el viento; y en caso
de que precise volver al fon-
deadero, es ío más convenien-
te dirigirse a las llamadas cal-
mas de Canarias, que efectiva-

. .
be esperarse para dar la vela
a que haya entablado comple-
tamente el viento al SE., por-
vm b mm- &*mm. y adsebda,
•que ya entonces se experimen-
ta, puede hacer muy difícil la
maniobra, aún cuando se tra-
te de armar los cables».

.•Esta era la situación del
puerto de Santa Cruz de Tene-
rife cuando, aún corto, el hoy
magnífico Mu el fe Sur no d'aba
la debida protección y, como
muchas veces ocurrió, los tem-
porales del Sur lanzaban a las
playas a las negras y panzudas
gabarras carboneras.

¡Eran ios tiempos de muchos
barcos y poco muelle. Eran los
tiempos que, fondeados a la
gira, los vapores realizaban las
faenas de oaHboneo y los «li-
ners» — en ruta hacia América,
iAííríca del Sur o Australia*—
embarcaban y desembarcaban
pasajeros por medio de falúas
a vapor o botes a remo, mien-
tras que la carga que traían
venía a tierra en las embarca-
ciones del llamado «tren de
lanchas».

Y añade el «(Derrotero»: «.El
meijor fondeadero durante la
buena estación se encuentra
entre los paralelos de las ba-
terías de San Pedro y San An-
tonio, por 24 a SO m., arena
negra, demorando el castillo
cíe Paso Alto (que está al pie
de ía 'montaña más N. de la
bahía) ai W. y el de San iPe-
tlro (que es el primero al N.
del .mueAle, después de la Ala-
meda) un poco del W. para el
S., y como regla general, nun-
ca deben fondear los buques
mayores en sitio en que se
marquen el citado castillo de
(Paso Alto al E. del N.».

Una antigua perspectiva riel puerto de Santa Cruz de Tenerife.

Hoy, los grandes petroleros,
los «buik-carriers», «OBO» y
«ore-oil carriers», ponen sus
estampas marineras —Amacizas
y mudhas veces carentes de
toda gracia marinera-— casi
frente a la playa de las Te-
resitas.

En la época del antiguo «De-
rrotero», aquella era zona don-
de la mar se rizaba de espu-
ma y moría dulcemente en la
costa mientras, más hacia San-
ta Cruz, se pintaba de barcos
de todo tipo y banderas.

«Los buques de guerra fon-
dean algo más al N., entre los
¡fuertes de ¡Paso Alto y Santa
Isabel, por 32 a 34 m., arena
fangosa negra, buen tenedero.
En este sitio también se está
más libre de los abordajes de
los buques del comercio».

Otro de los fondea do res se
encontraba frente a la antigua
batería ée la Candelaria y, co-
mo se verá, estaba casi re-
servado por sus condiciones
a los «steamers» de negro y
espeso pertadho de humo, de

aquellos que -̂ con palos de
mudha guinda y en caída ele»
gante, a son de ía cíhimenea—
entonces eran adorno de to-
dos los mares.

«'Para los buques de vapor
es un buen fondeadero por 16
metros (en bajamar), arena ne-
gra, excelente tenedero, a 416
metros del sitio en que se ha-
llaba la antigua batería de la
Candelaria, que se ha demo-
lido, demorando éste al N.
60° W., y la medianía del cas-
tillo de Paso Alto ai N. Este
fondeadero tiene la ventaja de
que aunque se filen 80 metros
de cadena, suponiendo un bo-
que que tenga 75 metros de
eslora, la popa aún quedará en
12 metros de agua (en baja-
mar) y a 270 de tierra», ¿k

iPor lo que resjpecta a los
barcos en cuarentena, éstos
fondeaban al 'E9E deí muelle,
-por los 17, 20, 25, 28, 40 y 55
metros de agua. Se hace es-
pecial mención al denominado
«petón de San Teímo»: En es-
te fondeadero hay un bajo de

piedra denominado Petón de
San Telmo que aunque tiene 40
metros de agua se debe tener
en cuenta pana no dejar caer
el ancla sobre él. Se haílla
aproximadamente a unos tres
cables ají E. 1/4 SE. de la to-
rre nueva de San Telmo».

las luces del puerto están
bien definidas y expuestas en
&l viejo «Derrotero» que, ade-
más, detalla las obras que en-
tonces se llevaban a cabo en
el muelle: «las obras que ac-
tualmente se ejecutan en ía
prolongación del muelle son de
gran Importancia, y el día en
que terminen tendrá la capital
del archipiélago un hermoso
muelle, de gran utilidad para
las comunicaciones con la ra-
da «por el abrigo que propor-
cionará a los buques menores.

Desde el extremo de! muelle
antiguo se construye otro, que
•debe tenor 1.400 metros de

•longitud ©n dirección MNE. has-
ta los 28 metros de agoa en
¡baja mar, y prestará abrigo de
los vientos de parte del pri-
mer cuadrante y todo el se-
gundo, que son los que dificul-
tan las faenas del puerto cuan-
do soplan aíemporaíados. De
este muelle se habían cons*
truido a fines de 1893 unos
600 metros y llega a los 20 ¡me-
¡tros de agua, y de esta lon-
gitud se hallan terminados en
esta fecha 350 metros con re-
vestimiento exterior, que sir-
ve de atraque a buques úe va-
por y de veía hasta de 1.000
toneladas,

<Eí contra-muelle construido
a! W., junto al ¡fuerte de San
¡Miguel, tiene una longitud de
150 metros, y entre amibos
muelles encierran una super-
ficie de 400 Ha. con fondo en
¡bajamar de tres a veinticuatro
metros » .¿>

La luz marinera del puerto
Hoy, cuando eí puerto de

'B^rm &m dí? Tenerife a e en-
cuentra en una etapa de fran-
ca exipartsíón y se va hacia el
logro de las matas propuestas
hace años, son historia —bue-
na historia — las antiguas foto-
grafías que, a las claras, po-
nen de manifiesto lo mucho y
bien que se ha trabajado du-
rante las últimas décadas. Don
•Miguel Pintor (González, ínge-
.niero director a quien tanto de-
be el puerto de Santa Cruz de
Tenerife, salvó para la poste-
ridad la antigua farola que, en
su día, se alzará de nuevo al
sol y brisa de la mar cerca-

,
dice el «(Derrotero»: «En el
codillo del 'muelle hay una luz
fija elevada 11,5 metros sobre
el nivel del mar, y que alean*
za en circunstancias favora-
bles S millas. La torre sobre
la que se haílte es dé forma
exagonal, de color aplomado
claro, y está elevada sobre el

rola que, desde el 31 de di-
ciembre de 1863, marcó la si-
tuación del puerto y puerta de
;ía Isla toda.

A la farola la vimos siempre
como sí fuera un símbolo.,
triunfo de la vida sobre las
aguas en que la muerte ace-
dha entre las olas slerrupre trai-
cioneras y asesinas.

la vieija farola tenía un re-
lámpago fuerte y rápido, uno
de esos latigazos de luz que
rompía las más duras sombras
de la noche.

Cuando el Santa Cruz ma-
rinero se arrebujaba en su
manto de estrellas, cuando ya
empezaba a tener resonancia,
profunda resonancia, an la
comba de los cielos el brami-
do de ¡as sirenas délos «strea-
mers» fondeados a la gira, la
luz de la farola, aislada en el
pórtico del viejo puerto, co-

y, por paradoja, lleno de or-

catadíóptrlco, de cuarto or-
n. Además, existe en el ex-

emo terminado del muelle, in-
cando la prolongación de su
collera, otra luz fija, roja,
locada soibre un carro mo-
le. Su alcance es de cua-

: ' •

En primer término, el remolcador «General (AfrteqiMra» y, justo por su proa, e! viefo «Aguí í a de Oro». IFrante, la corbeta
«NautMus», buque-escueta de la Marina de Guerra españoia.—{Rieproducciones fotográficas Juan Hernández).

•Estas eran las luces que ca«
racterizaban al puerto de San-
ta Cruz de Tenerife según el
antiguo «¡Derrotero» y, princi-
pal de ellas, ía de i<a vieja fa-

Una antigua guía de Santa
Cruz — la de Poggi y Barso-
tto— nos la describe así: «Dis-
ta de la escollera cincuenta
metros y como este punto va-
ría en proporción que se ade-
lanta la obra, hoy en construc-
ción, aquella es señalada por
una luz roja fija. La balaustra-
da de la torre es bronce claro
y la linterna blanco de plata.

Sobre esta torre se eleva un
torreón cilindrico que recibe

(Pasa a la página 44)
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